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Colección: Desafíos de nuestro tiempo 
La colección Desafíos de nuestro 
tiempo, dirig ida por Eduard Punset, es 
un intento de divu lgar o popularizar 
algunos de los temas de mayor interés 
científi co, cultural y soc ial en este ~ina l 
de sig lo. Por eso no es raro que la Etica 
esté dentro de l grupo de títulos 
publicados hasta ahora por la co lecc ión. 
Los ciudadanos como protagoni stas, 
quiere hacer llegar al gran público un 
tema que hasta ahora se había limitado 
excl usivamente al ámbito académico: la 
Ética. Se trata de un pequeño libro de 
120 pág inas, donde Adela Cortina, su 
autora, expone algunas ideas y 
refl ex iones que todos aquellos que 
seguimos su obra ya conocemos, pero 
que resulta interesante encontrarlas 
expresadas en un lenguaje relati vamente 
ll ano y accesible a un público no 
espec iali zado. 
Adela Cortina invita a todo aquel que 
esté interesado en las cuesti ones 
morales a re fl ex ionar sobre e l papel que, 
en un mundo plural y cambiante, 
debemos asumir los c iudadanos si no 
queremos quedar atrapados por los 
vicios que reporta formar parte del 
Estado de l Bienestar. Según e lla, uno de 
los pe li gros que corremos los 
integrantes de las soc iedades ll amadas 
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del Bienestar es la de convertirnos en 
vasa llos de las mayorías, 
desentendiéndonos de lo que 
personalmente nos corresponde como 
responsabilidad moral y renunciando así 
a la autonomía para juzgar y decidir en 
nombre propio sobre todo tipo de 
cuestiones, pero sobretodo de aque llas 
que refieren a la justicia . 
La autora va desgranando en su libro 
esta idea, aporta algunas refl ex iones y 
anali za conceptos que dejan muy clara 
su postura ética. Un ejemplo de e llo es 
la diferencia que establece entre 
pluralismo moral y subjetivismo moral 
con el fin de aclarar que vivir en una 
soc iedad donde ex isten distintos 
códigos morales no implica aceptar 
cualquier cosa como buena. Por ello va 
clarificando otros términos confusos 
como el de convicción racional y 
fanatismo o dogmatismo, tolerancia 
autoridad moral y autoritarismo, para 
acabar apostando por una suerte de 
entendimiento o acuerdo necesario que 
e lla llama Éticas de rnínimos y Éticas de 
máximos. Se trata de intentar conjugar 
una rea lidad soc ial plural donde 
di stintas culturas, valores y credos 
puedan ser valorados y respetados, pero 
al mismo tiempo se acepte la ex istencia 
de unos valores mínimos compartidos 
por todos. 
Estos mínimos, que ell a sitúa en las 
declaraciones de derechos de primera , 
segunda y tercera generación, no 
pueden quedarse en meras palabras, 
sino que han de poder encarnarse en una 
rea lidad concreta. Así, para que las 
personas puedan desarrollarse como 
sujetos morales, es dec ir, capaces de 
valorar y optar autónomamente por 
aquel modelo de vida que les parezca 
más adecuado a su idea de fe li c idad 
(Ética de máx imos), se han de dar las 
condic iones legales, políticas, materi ales 
y culturales que lo permitan. Es aquí 
donde los derechos de primera y 
segunda generac ión adquieren 
importancia y obligan a unos mínimos 
que los ci udadanos hemos de 
comprometernos a ex igir a través de los 
mecani smos políticos y soc ia les de 
partic ipac ión. Así mientras que las 
éticas de máx imos re fi eren más bien a 
valores, estilos de vida, virtudes o 
cualidades tendentes a la felicidad o 
bienestar de cada cual dentro de una 
comunidad, las éticas de mínimos se 
centran en las normas y las obligaciones 
que como integrantes de una sociedad 
hemos de asumir y que tienen como fin la 
consecución de un mundo más justo, eso 
sí, con el diálogo como fondo. 
Dentro de l mismo apartado, la autora 
introduce un grupo de derechos aún no 
escritos en ningún documento 
internac ional: se trata de la defensa y e l 
respeto al medio ambiente y al 
mantenimiento de la paz, sin los cuales 
no es pos ible un futuro para la 
humanidad . 
El libro dedica un capítulo a l tema de la 
educación en valores y hace una crítica 
a algunos docentes muy preocupados 
por lo que de imposic ión pueda tener 
una educación moral que pudiera 
producir c iudadanos domesticados. 
Adela Cortina se permite una ironía 
proponiendo que no coaccionemos a los 
niños enseñándoles la aritméti ca o 
tecnología, cuando e llos "a lo mejor 
podrían encontrar propuestas mejores". 
Una educación integral, di ce la autora, 
no puede olvidar fo rmar a la persona en 
vari as dimens iones, a saber: la más 
personal y que hace referencia a la 
formac ión de l carácter; la que nos liga a 
la comunidad rea l en la que aprendemos 
a comportarnos y donde tenemos que 
estar integrados, y lo que ella llama edu-
cac ión uni versalista o postconvencional 
en términos de Kohlberg, relac ionada con 
una "comunidad ideal de comunicac ión" 
capaz de pos ibilitar un entendimiento 
entre las di stintas culturas y comunidades 
en un mundo interconectado. 
Acaba e l libro con una pequeña 
aportac ión a la cuestión de la moral y la 
re ligión. Distingue entre ética re ligiosa, 
laic ista y laica, hac iendo una crítica 
expl íc ita a aque llos que para defender 
una moral no religiosa, proponen un 
laicismo que no só lo se desenti ende de 
la parte espiritual de lo humano sino que 
lo propone como ideal, es decir, rechaza 
o niega la religión como condic ión para 
el desarrollo de una ética autónoma y 
rac ional. Por su parte y después de 
definir los tres tipos de ética y aclarar 
algunas cuesti ones de ti po hi stórico que 
han condicionado la visión que se tiene 
de la ética religiosa, aboga por e l 
entendimiento y e l plura li smo que a lo 
largo de toda la obra ha venido 
defendiendo. 
M. Teresa Fuentes Caballero 
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